Palabra de Dios.
Recordad como os habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: “es necesario que el Hijo del Hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite”.  Y ellas recordaron sus palabras. (Lc 24,26)

Lectura


En ningún momento hemos de olvidar que el fin de nuestro viaje es el encuentro con Cristo resucitado.  Ciertas personas, mientras que admiten la importancia de la resurrección en la experiencia de los apóstoles, dudan de que esta experiencia apostólica pueda tener para nosotros el mismo significado central; sin embargo, ¿no basta que nosotros creamos simplemente en las palabras de otros y que fundemos nuestra fe en algo totalmente inverificable? Deseo subrayar el hecho de que, entre todos los acontecimientos históricos del mundo, la resurrección del Señor pertenece por igual a la historia pasada y a la realidad presente.  Cristo muerto en la cruz un día particular, Cristo resucitado de la tumba con su carne humana glorificada un día particular, pertenece al pasado como hecho histórico; pero Cristo una vez resucitado y que vive para siempre en la gloria del Padre pertenece a la historia de cada día y de cada instante, porque al vivir, según la promesa, está con nosotros ahora y siempre.  La experiencia cristiana desde este punto de vista está esencialmente ligada al acontecimiento de la resurrección, porque es el único acontecimiento de los Evangelios que puede convertirse en parte de nuestra propia existencia personal.  Todo el resto lo recibimos de la tradición, hablada o escrita: el relato de la crucifixión y los diferentes acontecimientos que nos narra la Sagrada Escritura; en cambio, la resurrección, ésa la conocemos personalmente, o de lo contrario ignoramos el hecho primordial y esencial de la vida de la Iglesia y de la fe cristiana.  San Simeón el nuevo teólogo, decía: ¿Cómo puede el que no conoce nada de la resurrección en su vida esperar descubrirla y regocijarse de ella en su muerte? Sólo la experiencia de la resurrección y la vida eterna pueden transformar la muerte del cuerpo en un sueño y la muerte misma en la puerta de la vida. (Anthony Bloom).
Diálogo
Protégeme, Dios mío, que me refugio en Ti; yo digo al Señor: “Tú eres mi bien”.  El Señor es el lote de mi heredad y mi copa, mi suerte está en tu mano.
Bendeciré al Señor, que me aconseja; hasta de noche me instruye internamente.  Tengo siempre presente al Señor, con Él a mi derecha no vacilaré.

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena: porque no me entregaré a la muerte ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción.
Me enseñarán el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha. (Sal 15, 1-2.5.7-10,11).
Reflexión

¿Creo en la resurrección de los muertos?

¿Me anima en mi vida esta consoladora verdad?

Palabra de Dios.

Os digo, pues, estoy y os conjuro en el Señor, que no viváis ya como viven los gentiles, según la vaciedad de su mente, sumergido su pensamiento en las tinieblas y excluidos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, por la dureza de su cabeza, los cuales, habiendo perdido en sentido moral, se entregaron al libertinaje, hasta practicar con desenfreno toda clase de impurezas.  Pero no es este el Cristo que vosotros habéis aprendido, si es que habéis oído hablar de Él y en Él habéis sido enseñados conforme a la verdad de Jesús a despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo que se corrompe siguiendo la seducción de las concupiscencias, a renovar el espíritu de vuestra mente, y a revestiros del Hombre Nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad . (Ef 4, 17-24).
Lectura


La muerte y resurrección de Cristo nos invitan ardientemente a acoger en nuestros corazones el ideal del hombre nuevo.


En efecto, toda la liturgia y el espíritu de las fiestas pascuales resumen esta urgente necesidad de que seamos hombres nuevos en Cristo resucitado, como nos repite una y otra vez San Pablo: si fuisteis resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la derecha de Dios.  Pensad en las cosas de arriba, no en las de la tierra (Col 3, 1-2); y también en la carta a los Efesios: renovaos en el espíritu de vuestra mente y vestíos de hombre nuevo, creado según Dios en justicia y santidad verdaderas. (Ef 4, 23-24).


Cristo resucitado nos pide a todos, absolutamente a todos, una postura de verdadera autenticidad, de radical generosidad y de absoluta entrega en la vivencia de nuestra vocación cristiana y de nuestra condición de apóstoles, como hombres nuevos.


Para ser hombres nuevos, Jesucristo nos pide a todos los cristianos ser hombres de vida de fe, porque nos dice el autor de la carta a los Hebreos: sin la fe es imposible agradar a Dios (Cfr. Heb 11, 5-6), y porque el justo vive de la fe (Rom 1,17).  Sigamos, pues, aquella invitación de San Pablo: tú, hombre de Dios, anda tras la fe (Cfr. 1Tim 6,11).


Cristo resucitado nos pide además, para ser hombres nuevos y para poder responder a las esperanzas de la Iglesia, el que seamos hombres de vida interior y espíritu de oración, siguiendo en ello el consejo y el ejemplo de Cristo y la invitación de San Pablo: orad sin cesar (1Tes 5,17).  Todo cristiano tiene que ser hombre de profunda vida interior y de un grande espíritu de oración, porque el contacto con el mundo puede desgastar nuestra vida y tenemos que tener, además, la convicción de que si no estamos unidos a la vid no podemos dar frutos.  (P. Marcial Maciel, L.C.).
Diálogo
Te amo, Señor, por el gran don de tu fe
y de tu Redención.

Para mí, la ida no será un camino incierto;

llevará una meta: la Resurrección.

Muchos aún no te conocen,

viven hundidos en las tinieblas, sin fe y sin amor.

Pudiste haberme abandonado como a ellos,

y sin embargo siento la caricia de tu mano que me protege.

Gracias, Señor, por haberme llevado al cristianismo

por el río manso de mi familia. (P. Marcial Maciel, L.C.)

Reflexión

¿Está toda mi vida orientada a la vivencia de esta gracia santificante en mi alma? ¿o encuentro otros intereses humanos que creo, en la práctica que son más importantes? 
